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En su artículo de 1978 “El indigenismo y las literaturas hetero-
géneas: Su doble estatuto socio-cultural” y en su estudio de 1980
Literatura y sociedad en el Perú: La novela indigenista, el crítico
peruano Antonio Cornejo Polar propuso el concepto de las literatu-
ras heterogéneas para entender a fondo la especificidad de la no-
vela indigenista peruana. Hasta ese momento la crítica había
analizado la novela indigenista a partir de la interioridad de la
perspectiva de los autores indigenistas. Según lo explica Cornejo,
se distinguían dos tendencias. Por una parte ciertos críticos se li-
mitaban a “alabar […] la visión ‘desde dentro’ que se daría en al-
gunos textos indigenistas”, y, por otra parte, otros criticaban “la
exterioridad del punto de vista de otras obras” (“Literatura” 90).
Cornejo señalaba que en un ensayo publicado en 1928, José Carlos
Mariátegui ya había socavado la validez del criterio de la interio-
ridad en el estudio de la novela indigenista (63-64). Cornejo se re-
fería en particular al siguiente pasaje de dicho ensayo:

Y la mayor i nj ust ic ia en que pod rí a i nc urr ir  un c rít ic o, sería c ual quier 
ap resur ad a c ondena de la li terat ur a i nd igeni sta p or su falt a d e aut oc to-
ni sm o i nt egr al  o la pr es enc ia, m ás  o menos  acus ad a en sus  obras, de ele-
ment os de ar ti fic io en l a i nt erp retac ión y en l a exp resión. La l iteratur a in-
di genis ta no p ued e dar nos una vers ión r igurosam ente veris ta del ind io.
Ti ene que id ealizar lo y est il izarl o. Tampoco pued e d ar nos  s u p ropia ánim a.
Es  t odaví a una li terat ur a d e mes ti zos . Por  eso se ll am a i nd igeni sta y no
indí gena. Una lit er atura indí gena, si  d ebe veni r, vend rá a su ti emp o,
cuando los p ropios ind ios est én en gr ad o d e producir la (M ar iát egui 265).

Cornejo usa la aclaración de Mariátegui, aunque señalando que
es incorrecta en cuanto a la inexistencia de la literatura indígena,
para argumentar que la novela indigenista es necesariamente una
representación externa del mundo indígena y que, por lo tanto, es
contraproducente evaluarla a partir del grado de interioridad de
los autores indigenistas. Para Cornejo, este argumento cancela la
utopía de considerar al indigenismo como testimonio interior del
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mundo indígena y abre la posibilidad de llevar a cabo una nueva y
más compleja interpretación del indigenismo (“El indigenismo”
17). Cornejo entonces propone entender la novela indigenista como
perteneciente a la categoría de las literaturas heterogéneas, las
cuales se caracterizan por “la presencia en su proceso de produc-
ción de un elemento que no coincide con la filiación de los otros”
(“El indigenismo” 12, Literatura 60). Los elementos que intervie-
nen en el proceso de producción de la novela indigenista de acuer-
do a Cornejo son: a) la instancia productiva (el autor y el sistema
de valores y convenciones de los que hace uso); b) la obra; c) el cir-
cuito de comunicación de la novela indigenista (los lectores “reales”
e “ideales”); y, por último; e) el referente, es decir, el indio y su sis-
tema socio-cultural (Literatura 64-66). Los tres primeros elemen-
tos del proceso de producción de la novela indigenista (el autor, la
obra y el circuito de comunicación) pertenecen al universo socio-
cultural de los sectores hegemónicos de la sociedad peruana. Por el
contrario, el último elemento (el referente),

sí corresponde al universo indio. Éste es precisamente el elemento que,
al escapar al orden occidentalizado, que preside a los otros, crea la hete-
rogeneidad de la novela indigenista (66).

Cornejo Polar explica que su esbozo del proceso de producción
de la novela indigenista sugiere que el referente indígena juega un
papel pasivo en este proceso, ya que “soporta un proceso de enun-
ciación narrativa que social y culturalmente no le corresponde y
debe ofrecerse a la comprensión de lectores ajenos y distantes”
(66). Sin embargo, Cornejo llama la atención sobre un proceso pa-
ralelo: “la reacción del referente ante el proceso de producción que
se le impone desde fuera” (67). Cornejo se refiere a los elementos
culturales indígenas que penetran la novela indigenista y que de-
muestran que el referente juega un papel activo en el proceso de
producción. Los ejemplos que ofrece son la presencia de caracterís-
ticas formales de la narrativa indígena en las primeras novelas de
Ciro Alegría y la incorporación de la lírica quechua y componentes
míticos quechuas en las novelas de José María Arguedas (67-80).
De esta manera, a través del concepto de la heterogeneidad Cor-
nejo consiguió desarrollar un marco teórico que permite compren-
der mejor la composición de la novela indigenista y, en particular,
una de sus características más importantes: su heterogeneidad de
elementos culturales de origen indígena y occidental.

La importancia del logro de Cornejo se refleja en la amplitud de
la bibliografía crítica sobre su concepto de la heterogeneidad, el
cual ha sido descrito por Raúl Bueno como “uno de los más podero-
sos recursos conceptuales con que América Latina se interpreta a
sí misma” (“Sobre la heterogeneidad” 21, “Heterogeneidad migran-
te” 253)1. Sin embargo, queda aún por desarrollar uno de los apor-
tes potenciales del concepto, según lo concebía Cornejo. Me refiero
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a su potencial para también entender otras literaturas latinoame-
ricanas “situadas en el conflictivo cruce de dos sociedades, de dos
culturas” (Literatura 4). En particular, Cornejo resalta en dos oca-
siones el caso del negrismo centroamericano y caribeño, e incluso
afirma en un momento dado que “entre el indigenismo y el ne-
grismo hay consonancias que sería menester analizar con deteni-
miento” (3, 16). Aparte del ensayo de Carlos L. Orihuela sobre he-
terogeneidad negrista en la literatura peruana, todavía no se ha
producido ningún análisis de literatura negrista latinoamericana
basado en el concepto de heterogeneidad de Cornejo. Este artículo
contribuye a llenar este vacío en la crítica evaluando la relevancia
del concepto en relación con el caso del movimiento del negrismo
cubano, que se desarrolló principalmente a lo largo de la década de
los 1930.

El movimiento de la poesía negrista o afrocubanista comienza
el ocho de abril de 1928, cuando el periódico cubano Diario de la
Marina publica en su suplemento literario un poema titulado
“Bailadora de rumba”, escrito por el poeta, ensayista y periodista
cubano Ramón Guirao. Como su título indica, este poema era una
recreación poética de la rumba, una forma de baile y música crea-
da por los negros cubanos de los barrios pobres de las zonas urba-
nas de Cuba. Tras la publicación de este poema muchos otros poe-
tas cubanos, blancos y negros, publicaron poemas inspirados en la
cultura de los negros que pertenecían a las clases bajas de la po-
blación urbana o a las clases rurales. Según explicaba el poeta
afrocubanista Emilio Ballagas, éstos eran los sectores de la pobla-
ción negra que conservaban “las tradiciones musicales y religiosas
de sus antepasados” (“Poesía afrocubana” 80). También se publica-
ron varios ensayos sobre este tipo de poesía en importantes revis-
tas cubanas de la época, como Revista Bimestre Cubana y Estudios
Afrocubanos. Los poetas afrocubanistas que escribieron colecciones
de poemas dedicadas enteramente al tema negro son Nicolás Gui-
llén, Marcelino Arozarena, Emilio Ballagas, Ramón Guirao y Vice-
nte Gómez Kemp. Otros poetas que escribieron sólo algunos poe-
mas figuran en la antología de poesía afrocubanista de Ramón
Guirao: Órbita de la poesía afrocubana 1928-1937. Estos poetas
son José Zacarías Tallet, Alejo Carpentier, Alfonso Hernández Ca-
tá, José Antonio Portuondo, Rafael Esténger, José Rodríguez Mén-
dez, y Teófilo Radillo.

Críticos como Richard L. Jackson y G.R. Coulthard asumen que
el afrocubanismo surgió simplemente como resultado de la in-
fluencia de los movimientos primitivistas y negros estadouniden-
ses y europeos de la segunda mitad del siglo XX (Coulthard 94,
Jackson “The Afrocriollo Movement” 5). Sin embargo, el movi-
miento afrocubanista también respondía al deseo de crear una
poesía “mulata”, que simbolizara la identidad nacional cubana.
Los intelectuales afrocubanistas esperaban que esta poesía mulata
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demostrara que la cultura cubana no era ni europea ni estadouni-
dense, sino una mezcla afrohispana. Con este mensaje los afrocu-
banistas deseaban convencer a los negros cubanos de que, a pesar
de las divisiones raciales, ellos formaban parte del mismo pueblo
cubano que los blancos y que, por lo tanto, tenían que luchar junto
a ellos contra el imperialismo estadounidense2.

Uno de los factores que pone en evidencia la relevancia del con-
cepto de heterogeneidad de Cornejo en el caso del afrocubanismo
es que, al igual que la crítica de la novela indigenista, la crítica so-
bre la poesía negrista se basa excesivamente en el criterio de la
interioridad de los autores negristas. Existen dos interpretaciones
opuestas de la poesía basadas en este criterio. La primera inter-
pretación postula que los poetas afrocubanistas blancos fueron ca-
paces de retratar al sujeto negro “desde dentro” gracias al proceso
histórico de mestizaje cultural/espiritual que se produjo en Cuba.
Una de las manifestaciones tempranas de esta perspectiva se en-
cuentra en los siguientes comentarios del afrocubanista blanco
Emilio Ballagas:

Esta expresión de la sensibilidad del hombre de color, pueden darla ca-
balmente el negro y el mulato desde su propio centro intuitivo lírico; e
igualmente el blanco, pero por un fenómeno reflejo, tan diáfano a veces,
que supone, no sólo una afortunada identificación, sino hasta qué punto
el despojarse del lastre historicista y sociológico lleva de nuevo a la iden-
tidad de la especie humana y a la idea cristiana de su origen común. [...]
La poesía afroamericana no puede llamarse propiamente “poesía negra”
sino más bien “poesía mulata” por cuanto en su verso se expresa el con-
traste y asimilación de culturas; expresión de la sensibilidad del negro,
del mulato y del blanco a través de la sensibilidad del negro de América,
cuya psique ha sido modificada por el trasplante y por la vivencia del
drama de la esclavitud (“Situación” 37-38, 72).

Esta perspectiva tuvo una fuerte influencia en una serie de an-
tologías publicadas durante la década de los setenta, las cuales
tratan a la poesía negrista latinoamericana escrita por negros y
por blancos como parte de un mismo género de “poesía negra”,
“poesía negrista” o “poesía afroantillana” (Ruiz del Vizo, Morales,
Mansour). El crítico Jerome Branche ha caracterizado esta ten-
dencia crítica como una “doctrina” que intenta explicar la “pluriet-
nicidad autorial del negrismo como la expresión de una competen-
cia cultural transracial por parte de sus autores no negros, que los
capacita para representar al sujeto negro ‘desde dentro’” (484).

En la interpretación opuesta, la raza blanca de la mayoría de
los afrocubanistas sirve para criticar su producción literaria como
a una representación externa o superficial. En su influyente estu-
dio de 1976 The Black Image in Latin-American Literature, el crí-
tico afrohispanista Richard L. Jackson afirmaba que la represen-
tación del negro por parte de los poetas negristas omitía partes
esenciales de la vida del negro en Latinoamérica, debido a que no
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veían al negro “por dentro” (43). Al establecer la diferencia entre la
literatura sobre el negro escrita por blancos y la literatura sobre el
negro escrita por negros, Marvin Lewis, otro crítico afrohispanista,
usa argumentos parecidos para cuestionar la conexión de la poesía
negrista con la realidad negra, en Cuba y en otras regiones de La-
tinoamérica. Para Lewis, la poesía negrista es literatura sobre ne-
gros escrita por autores blancos, quienes al no pertenecer a los
grupos étnicos sobre los que escriben, no poseen la sensitividad
cultural necesaria para interpretar correctamente las experiencias
que intentan representar.3 Por el contrario, según Lewis, los poe-
tas afrohispanos interpretan sus experiencias “desde dentro”
(Lewis 2-3). Otros críticos asumen que como los poetas negristas
cubanos eran blancos, ellos no conocían la cultura afrocubana y
que, como consecuencia, sus representaciones poéticas no corres-
pondían a la realidad de los grupos humanos representados4. Al
concebirse como una representación “falsa”, “exterior” o “inautén-
tica” del negro, la poesía negrista cubana no se considera objeto
legítimo de estudio. Efectivamente, la crítica afrohispanista se
centra en el análisis de la literatura escrita sólo por autores ne-
gros. Marvin Lewis, por ejemplo, señala que su objeto de estudio es
la poesía afrohispánica, la cual define como poesía escrita por y so-
bre gente de ascendencia africana en el mundo de habla hispana
(3). Ivonne Captain afirma que el propósito del afrohispanismo es
estudiar literatura que haya sido escrita por afrohispanos y que
tenga una significación cultural para ellos (3).

El énfasis sobre la interioridad de la poesía negrista ha impe-
dido un análisis detallado de las características de la poesía afro-
cubanista dentro de estas dos tendencias críticas. En ambos casos
el grado de exterioridad/interioridad de la poesía se utiliza como
criterio único para evaluarla. En la primera tendencia, la supuesta
interioridad de los autores blancos sirve para describir a la poesía
como reflejo del mestizaje cubano. En la segunda tendencia la ex-
terioridad de la poesía escrita por todos los negristas blancos justi-
fica desechar su validez como objeto de estudio. El magisterio de
Mariátegui y Cornejo en cuanto a la novela indigenista arroja luz
sobre la futilidad del debate sobre si la poesía afrocubanista escri-
ta por blancos es una representación del negro “por dentro” o “por
fuera”. La mayoría de los poetas afrocubanistas, ya fueran negros
o blancos, no pertenecían a las clases bajas de la población negra
en las que se practicaban las culturas afrocubanas. Por lo tanto su
representación de prácticas culturales afrocubanas estaba forzo-
samente basada en una perspectiva exterior. Sin embargo la exte-
rioridad de la poesía afrocubanista es sólo una de sus característi-
cas y no basta para comprender a fondo todos sus elementos. El
estudio de la heterogeneidad de la novela indigenista de Cornejo
abre la posibilidad de un análisis más puntual de la poesía afrocu-
banista porque permite también analizar los otros elementos que
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intervienen en el proceso de producción de una literatura hetero-
génea.

Sin embargo, antes de analizar cada uno de los elementos que
intervienen en el proceso de producción de la poesía afrocubanista
es necesario rectificar un problema conceptual en el concepto de la
heterogeneidad de Cornejo5. La manifestación más clara de este
problema es la contradicción entre la exposición del crítico de la
influencia que tiene el referente sobre la obra (que es el segundo
elemento que interviene en el proceso de producción) y el hecho de
que antes de dicha exposición el crítico afirme en su descripción
del referente que éste “es precisamente el elemento que al escapar
al orden occidentalizado que preside a los otros crea la heteroge-
neidad de la novela indigenista” (Literatura 66). Es obvio que el
mismo Cornejo es consciente de que la obra no puede concebirse
puramente como parte de dicho “orden occidentalizado”, ya que
después de describir este segundo elemento en el proceso de pro-
ducción como algo que está muy alejado del universo indígena
(más incluso que los autores indigenistas), añade lo siguiente:

Es te punt o r equiere, s in em bargo, un análi si s m ás  detenid o. Será intenta-
do m ás ad elant e al averi guar la ac ción que ejer ce el  r eferente i ndí gena so-
br e las  novelas que tr at an de revelarlo (65).

Como señala Patricia D’Allemand, el crítico más tarde se refie-
re a este aspecto reduccionista de su primera formulación de la he-
terogeneidad en su último estudio de 1994, Escribir en el aire. En-
sayo sobre la heterogeneidad socio-cultural en las literaturas andi-
nas (D’Allemand Latin American Cultural Criticism 191). En la
introducción de esta obra, Cornejo describe su uso inicial de la ca-
tegoría de la heterogeneidad y admite haberse dado cuenta más
tarde de que “la heterogeneidad se infiltraba en la configuración
interna de cada una de esas instancias, haciéndolas dispersas,
quebradizas, inestables, contradictorias y heteróclitas dentro de
sus propios límites” (17). Esta noción es un componente muy im-
portante del pensamiento del crítico. En un reciente ensayo, Raúl
Bueno explica en detalle cómo a lo largo de su obra Cornejo una y
otra vez pone de relieve la heterogeneidad de todas las instancias
del proceso de producción de las varias literaturas y formas cultu-
rales que analiza (“Sujeto”).

Cabría entonces reformular el bosquejo de los elementos que
intervienen en el proceso de producción llamando la atención sobre
las características que los hacen heterogéneos a cada uno de ellos.
Por ejemplo, de acuerdo al propio análisis de Cornejo, la heteroge-
neidad se infiltraría no sólo en la obra, sino también en la instan-
cia productora, es decir, en los autores de la novela indigenista y
su cultura. Como explica D’Allemand, en el pensamiento de Cor-
nejo el reconocimiento de la exterioridad de los autores indigenis-
tas no implica que éstos sean incapaces de conocer el mundo indí-
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gena. El universo indígena es un Otro, diferente al mundo del es-
critor, pero no es impenetrable (Latin American Cultural Criticism
144-45). Una vez más, el impacto del referente sobre la obra corro-
bora la heterogeneidad de otro de los elementos, ya que es difícil
que los autores indigenistas hubieran podido incorporar elementos
formales indígenas dentro de sus obras sin tener ningún conoci-
miento de la cultura indígena.

Estas reflexiones no socavan la validez del esquema del proceso
de producción que propuso Cornejo para entender las literaturas
latinoamericanas situadas en el cruce de dos sociedades y de dos
culturas. Basta con ser consciente de que la heterogeneidad de es-
tas literaturas probablemente no sea determinada sólo por el he-
cho de que “uno o más elementos constitutivos corresponden a un
sistema socio-cultural que no es el que preside la composición de
los otros elementos”, sino también por el hecho de que muchos o
todos estos elementos también ellos mismos ya contienen caracte-
rísticas provenientes de diferentes sistemas socio-culturales. En el
caso del negrismo cubano, los autores de la poesía negrista no es-
taban tan alejados de la cultura afrocubana como se ha afirmado.
La influencia de la cultura afrocubana sobre la cultura popular
cubana y la cultura de la clase alta blanca cubana es un fenómeno
que viene teniendo lugar desde el momento en que llegaron los ne-
gros a Cuba. Ya en la sociedad colonial cubana bastantes blancos
de alta sociedad eran miembros de asociaciones religiosas afrocu-
banas. Según uno de los informantes de Lydia Cabrera, ciertos
miembros del primer juego o potencia blanco abakuá, que fue au-
torizado en 1857 por el alto dignatario abakuá Andrés Petit, per-
tenecían a familias aristócratas:

Había entre los ñáñigos blancos que juró Andrés Petit, gente de arriba
como hoy. Militares y caballeros de levita. Gente de título, sí señora, de
la aristocracia de entonces, hijos de condes y marqueses (197).6

Otro de los informantes de Cabrera menciona a dos conocidos
santeros en 1880 que “apadrinaron y protegieron a muchos blancos
y blancas de categoría” (25). La participación de miembros de la
alta sociedad cubana en prácticas culturales abakuás pudo ser una
de las razones por las que la lengua de los abakuá llegó a influen-
ciar el español de la aristocracia cubana, tal y como se puede apre-
ciar en el siguiente pasaje del estudio La cultura afrocubana, de
Jorge e Isabel Castellanos:

Basta examinar el lenguaje de la antigua clase dominante criolla para
comprobar la indiscutible interpenetración. Lydia Cabrera, en La socie-
dad secreta abakuá, cita a la marquesa de Zuazo, quien para referirse a
un gesto valeroso, a un rasgo gallardo y varonil, usaba la palabra ferem-
beque, “aplicándola correctamente, pero quizá ignorando su crudeza”.
(Ferembeque es la palabra ñáñiga para “testículos”) (Tomo IV 12).7
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Puede concluirse, por lo tanto, que la cultura de las clases me-
dias a las que pertenecían los poetas negristas no puede conside-
rarse como completamente occidentalizada.

Además, en La Habana de los 1920 y los 1930, los afrocubanis-
tas podían presenciar o tomar parte en las prácticas culturales
afrocubanas sobre las que escribían, de varias maneras. En un ar-
tículo publicado en la revista Carteles en 1939, Alejo Carpentier
describía el afán de los afrocubanistas por acudir a los rituales re-
ligiosos de los ñáñigos o abakuás:

Amadeo Roldán y yo, acompañados de unos pocos hombres que opinaban
como nosotros, conocimos por aquel entonces un período de “enfermedad
infantil” del afrocubanismo. [...] Apenas sabíamos que un juramento
ñáñigo iba a tener lugar en las cercanías de La Habana, abandonába-
mos cualquier compromiso, cualquier obligación, para asistir a él (39).

Otras formas de la cultura popular afrocubana eran más fáciles
de presenciar. Por ejemplo, como explica el musicólogo Robin Dale
Moore, la música afrocubana llamada “son” se hizo muy popular
en la década de los 1920 y en un punto dado llegó a haber más de
cuatro docenas de bandas o conjuntos de son actuando de forma
regular en La Habana (97). El son es uno de los temas principales
de la poesía afrocubanista. Ejemplos de poemas afrocubanistas ba-
sados en el son incluyen “Nombres negros en el son”, de Emilio
Ballagas; “Son”, de Alonso Hernández Catá; y “Fuego con fuego” y
“Son con punta”, de Vicente Gómez Kemp (Guirao, Órbita 112-14,
129-31, 157-59).

Basándose a menudo en sus experiencias personales con for-
mas de la cultura afrocubana, los afrocubanistas fueron capaces de
incluir elementos afrocubanos en sus poemas. Por ejemplo, en un
poema de Alfonso Hernández Catá se encuentran trascripciones de
coros característicos del género musical llamado conga de compar-
sa. Estos coros son “¡Aé, aé!... ¡Aé la Chambelona”, y “Ay Mamá
Inés!”. El primero de estos coros proviene de una canción llamada
“La Chambelona”, la cual era cantada por el grupo de comparsa
del Partido Liberal, en la época en que los partidos políticos de la
República cubana utilizaban grupos de conga de comparsa en sus
campañas electorales (Orovio 115, Ortiz Los bailes 574-75). El se-
gundo coro pertenece originalmente a la canción de comparsa ti-
tulada “Ay Mamá Inés”, la cual fue escrita por los esclavos de una
plantación en Santa Clara en 1868 y fue después utilizada en el
teatro bufo cubano en los 1920, por Eliseo Grenet, y después con-
vertida en un son por el Septeto Nacional en 1930 (Moore 108,
Orovio 225-26). Los poemas afrocubanistas también están repletos
de referencias a verdaderos instrumentos u objetos culturales uti-
lizados en la música y las prácticas culturales afrocubanas. En el
poema de Ramón Guirao “Bailadora de rumba”, el poeta menciona
instrumentos afrocubanos como la clave y el cajón, y también se
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refiere al pañuelo rojo que usan las bailadoras de rumba8. La in-
corporación de elementos culturales afrocubanos en la poesía afro-
cubanista no se produjo sólo desde un punto de vista temático, sino
también a un nivel formal. Como ya he explicado en otra publica-
ción, los poetas afrocubanistas incorporaron en la forma de sus
poemas características verbales, coreográficas y musicales; subvir-
tiendo radicalmente la textura formal del género de la poesía es-
crita occidental. Por ejemplo, el poeta afrocubanista Nicolás Gui-
llén basó la estructura de algunos de sus poemas en la estructura
de canciones de son populares9.

Claramente los poemas afrocubanistas también incluyen ele-
mentos provenientes de la cultura dominante blanca. Éstos son no
sólo distintivos formales que caracterizan a la poesía escrita en es-
pañol, un género literario de origen occidental, sino también no-
ciones provenientes de sistemas ideológicos occidentales, como el
positivismo y el racismo científico. Una de las nociones problemá-
ticas de estos discursos que se encuentra en la poesía afrocubanis-
ta es la concepción de la sexualidad del negro como “primitiva”,
“salvaje”, o “animal”10. Un ejemplo apropiado es el poema titulado
“Tú y yo en la comparsa” de Teófilo Radillo. Como demuestran los
siguientes versos de este poema, para este autor el baile afrocuba-
no y la bailadora negra con la que baila constituyen una forma de
entrar en contacto con sus instintos salvajes o animales:

Al sentir el hilo de fuego que corre
loco por mis venas,
cual si me tocaran
con la piedra mágica
de Changó y me dieran
el poder satánico que Elegua trajera,
para regar todo,
el hombre y las cosas,
el cielo y la tierra;

y cuando las furias salvajes se aprestan
a cumplir las leyes en acción perversa
mis ojos, mi boca, mis manos y mi alma
se hacen fauces, garras
e instinto de fiera,
de fiera, que muerde, prendida la carne
sudorosa y fresca;
de fiera que busca
por los derroteros turbios de la herencia,
las exaltaciones
y las apetencias.

Por eso mis manos se ensamblan
a tus prominencias,
hechos uno solo,
borrachos de ritmo,
tumbando y bailando,
bailando y tumbando
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por la callejuela.

¡Cálido conjuro!
¡Lúbrica promesa!
¡Qué bien caen mis manos
sobre tus caderas...
al compás monótono
de la danza negra
(Radillo 60-62).

Otro elemento ideológico que se encuentra en algunos poemas
afrocubanistas y que puede trazarse al positivismo del primer tra-
bajo de Fernando Ortiz sobre la cultura afrocubana (su estudio de
1906 Los negros brujos) es la noción de que los negros cubanos te-
nían que esforzarse por abandonar la cultura afrocubana para así
mejorarse a sí mismos (Los negros brujos 253). Esta noción se re-
fleja en dos poemas de Ramón Guirao en los que la música afrocu-
bana, junto al alcohol y las mujeres, sirven al protagonista negro
para evadirse de la triste realidad social, pero a la vez le impiden
desarrollar la conciencia que necesita para mejorarla. En el poema
“Macucho con tu rumba” Guirao escribe lo siguiente:

Macucho con tu rumba,
Macucho con tu tre,
e l’ambre no te deja be.

Macucho con tu rumba,
Macucho con tu tre,
la jeba,
la grifa
y la lija
te tiene cachumbambé
(Guirao Bongó)11.

La siguiente estrofa del poema “Tú ere iguá a blanco” también
sugiere estas asociaciones:

Náufrago en un mar de ron,
siempre entre los dedo
e tapón del bongó
(Bongó).

En las siguientes estrofas del poema de Teófilo Radillo titulado
“La rumba (Bicromanía en blanco y negro)” la rumba también apa-
rece como algo que impide que el negro actúe para mejorar su si-
tuación:

Tus manes están tristes.
Mira,
otra vez,
rumbera!...
Alza el párpado turbio
que obtura tu pupila,
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y tu conciencia.
Ya, la rumba devota,
[...]
ha muerto
[...]

Caravanas de siglos
dolientes la cortejan;
caravanas remotas
con mil ojos que acechan;
porque la voz que pide
la justicia, se aquieta
cuando la rumba es opio
del hambre y la miseria
(Radillo 55).

Se producía a veces una curiosa compenetración entre el dis-
curso dominante y la cultura representada cuando los poetas afro-
cubanistas utilizaban nociones procedentes de la cosmovisión afro-
cubana para promocionar ideas de este tipo. Por ejemplo, en el
poema de Guirao titulado “Ni guapo ni matone”, el poeta reprodu-
ce el refrán abakuá “Chequendenque / longori /semo”, que significa
“quien no mira hacia delante atrás se queda” (Bongó).

En el caso de la poesía afrocubanista también es aguda la hete-
rogeneidad del referente ya que la cultura afrocubana es una mez-
cla de elementos de origen africano y español. Resulta relevante en
este sentido la siguiente descripción de la semántica del lenguaje
utilizado en los cantos (o “mambos”) de la religión afrocubana pa-
lomonte:

Como se puede observar, la semántica de estos términos kongo resulta
algo fluctuante en la “lengua” de los paleros. Básicamente, esta “lengua”
combina rasgos de un lenguaje español pidginizado con un léxico reli-
gioso kikongo. A lo largo de la historia de los africanos y sus descendien-
tes en Cuba, muchos términos africanos, sin desprenderse del todo de su
semántica de origen, adquirieron generalmente a partir de un traslado
metonímico, un significado nuevo. Si ngànga designaba en África, como
ya se dijo, al sacerdote de los nkísi (“divinidad” o “energía cósmica”), en
Cuba, la misma palabra se aplica hoy, preferentemente, a la propia “di-
vinidad” o “energía” (Lienhard 508)12.

De acuerdo a Eugenio Matibag, Babalú-Ayé posee cualidades, co-
mo la humildad y la delicadeza, que provienen de San Lázaro (26).

Para evaluar la composición del circuito de comunicación de la
poesía negrista hay que analizar las características de los lectores
ideales y los lectores reales. En cuanto a los lectores ideales lo más
probable es que los poetas afrocubanistas quisieran que su poesía
fuera leída por blancos y negros de todas clases sociales, ya que su
intención era crear una literatura que uniera a toda la población
cubana. Por una parte, está claro que los poetas afrocubanistas es-
peraban que sus poemas llegaran a los sectores de la población ne-
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gra en los que se practicaban las culturas afrocubanas. Ramón
Guirao afirmaba en su introducción a su antología de poesía afro-
cubanista Órbita de la poesía afrocubana 1928-1937 que la inten-
ción del movimiento negrista era hacer que la población negra se
sintiera reconocida culturalmente como parte del pueblo cubano y
se uniera a la lucha contra la dominación política y económica es-
tadounidense a la que estaba sometida Cuba (xii). Por otra parte,
el hecho de que la poesía afrocubanista también estaba dirigida a
lectores que no pertenecían a los sectores afrocubanos representa-
dos se refleja en la abundancia de descripciones de bailes e ins-
trumentos musicales y en el uso de recursos lingüísticos para re-
producir el español hablado por los negros de Cuba. Éstos elemen-
tos sugieren un lector ideal que no estaba familiarizado con las
prácticas culturales afrocubanas que representa la poesía.

En cuanto al lector real, podemos asumir que los poemas eran
leídos por intelectuales de clase media que leían las revistas en las
que se publicaban los poemas afrocubanistas. El público que asis-
tía a los recitales en vivo de poemas afrocubanistas de la recitado-
ra Eusebia Cosme probablemente estaba compuesto en su mayoría
de personas de clase media y alta ya que, según Jorge e Isabel
Castellanos, estos recitales tenían lugar “en los centros más altos
de la cultura cubana” (Castellanos y Castellanos Tomo IV 188).
Uno de estos centros era el Liceum de La Habana, en el que Euse-
bia Cosme actuó el 23 de julio de 1934 frente a los socios femeni-
nos del centro. Fernando Ortiz en su introducción a este recital
describe al público del mismo como a “una sociedad cultísima y
femenina” (“La poesía mulata” 206)13.

Aunque esto sugiere una cierta homogeneidad social, los lecto-
res reales no eran racialmente heterogéneos ya que, según Vera
Kutzinski, fueron precisamente miembros de las clases medias ne-
gras pertenecientes al Club Atenas los que expresaron su oposición
a la representación afrocubanista del negro como practicante de la
cultura afrocubana (152).

Sin embargo el que sólo se tenga evidencia de la respuesta a los
poemas afrocubanistas de los sectores de clase media negros no
demuestra definitivamente que esta poesía no fuera leída por ne-
gros de clase baja. El que sólo se tenga evidencia de reacciones de
negros de clase media probablemente se deba al hecho de que eran
precisamente estos sectores los que tenían acceso a publicaciones
periódicas –como La Antorcha, del Club Atenas (Helg 244)–, a tra-
vés de las cuales podían expresar sus opiniones. En su libro A Na-
ti on for Al l. Ra ce, Ineq ual it y a nd Poli tics in Twentieth-Cent ury C u-
ba , el historiador Alejandro de la Fuente explica que en el estudio
de Cuba lo que a menudo se percibe como discurso negro es, en
realidad, el discurso de los negros de clase media (14). Por esta ra-
zón, no se puede concebir el rechazo a los poemas por parte de co-
mentaristas negros de la época como representativo de la opinión
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sobre la poesía afrocubanista de todos los sectores de la población
negra cubana. La perspectiva de los sectores representados en la
poesía es una incógnita sobre la que sólo se puede especular. ¿Se-
ría la reacción de estos sectores tan negativa como las de los ne-
gros de clase media? Es posible que no. Los negros de clase media
protestaban contra el hecho de que a los negros se les representara
como parte de la cultura afrocubana principalmente debido a que
ellos mismos se habían distanciado conscientemente de dicha cul-
tura para integrarse a la sociedad dominante (Moore 210-13). No
se puede necesariamente descartar la posibilidad de que los negros
cubanos que sí practicaban las tradiciones afrocubanas se expresa-
ran de una forma más positiva en cuanto a la poesía.

La aplicación y adaptación del concepto de heterogeneidad al
caso del negrismo cubano de los años treinta permite apreciar de
esta manera que todos los elementos en su proceso de producción
contienen características provenientes de dos sistemas socio-
culturales: el de los sectores hegemónicos de clase media y el de los
sectores afrocubanos representados en la poesía. Los elementos de
la poesía que provienen del discurso racista de la cultura dominan-
te contradicen la imagen de la poesía afrocubanista como reflejo de
un proceso armónico de integración socio-cultural en Cuba y ponen
de relieve los conflictos raciales que dividían a la nación. Conse-
cuentemente, la aplicación del concepto de la heterogeneidad no
implica escatimar la problematicidad que causa, como señala Je-
rome Branche, “la presencia mayoritaria de autores blancos en un
movimiento ‘negro’” (484).

Por otra parte el hecho de que la poesía negrista contenga ele-
mentos de la cultura afrocubana contradice la noción de que la ex-
terioridad de los autores negristas les impidió representar la rea-
lidad negra correctamente. Aunque necesariamente una visión ex-
terna de los afrocubanos y su cultura, la poesía afrocubanista sí
consigue representar e incorporar ciertos aspectos de la cultura
afrocubana. Esto demuestra que desechar la v alidez com o objet o d e
estudio d e la lit eratura  sobre neg ros escrit a p or autores b lancos d e-
nota  una concepción esencia lista  d e la ident ida d y la cultura negra .
Como demuest ra n las ap ortaciones d e Mariát eg ui y Cornejo en
cuanto a la novela ind ig enist a, incluso si uno acept a la noción de que
un a utor bla nco nunca podrá  escrib ir sobre la rea lid ad  negra “ desde
dent ro”  ( dejando a un la do la s connot aciones esencia lista s de la  ex-
presión en sí) , est o no necesariam ent e imp lica que d icho autor no
pued a rep resentar ning ún aspecto d e la rea lidad  negra correcta men-
te. Para ded ucir o est ab lecer la  v inculación entre una  ob ra  literaria 
y el grup o socio- cultura l q ue intenta  represent ar no b ast a con a veri-
guar la  f iliación étnica  de su a ut or. H abría  que lleva r a  cabo un
análisis det allad o de ot ros f act ores claves, por ejemp lo, las ca racte-
ríst ica s esp ecífica s d e los g rup os represent ados y las interacciones de
los aut ores con est os grupos.
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Se puede concluir que la naturaleza heterogénea de la poesía
afrocubanista socava interpretaciones que reducen su complejidad
al atribuirla al discurso de una sola ideología o cultura. Los poe-
mas afrocubanistas escritos por autores blancos o negros constitu-
yen espacios donde interactúan elementos provenientes de discur-
sos de diferentes sectores que comparten el espacio nacional cuba-
no. Es precisamente en esta característica donde se encuentra la
especificidad de esta literatura.

NOTAS:

1. El concepto de la heterogeneidad es evaluado por varios autores en las
colecciones de ensayos dedicadas a Cornejo Polar de Friedhelm Schmidt
(Antonio Cornejo Polar), de Mabel Moraña (Indigenismo,) y de José Antonio
Mazzotti y U. Juan Zeballos Aguilar (Asedios). También se puede consultar
el número especial de la Revista de Crítica Literaria Latinoamericana
dedicado a Antonio Cornejo Polar (No 50, 1999). Otros artículos que
analizan el concepto de la heterogeneidad de Cornejo incluyen Schmidt,
“¿Literaturas heterogéneas”; D’Allemand “Antonio Cornejo Polar”;
Sobrevilla “Transculturación”; y Moraña, “Escribir”.

2. Para un anál is is más c om pleto de l a i deologí a en la que s e bas aba l a poesí a
afrocubanist a, veánse Duno Gottber g, Kutzi ns ki, y Ar nedo.

3. L a per sp ec t iva d e El l is  es  p ar eci da (19).
4. Veánse, por ejemplo, Mullen 155; Moore 194, 200; Rose Green-Williams 121

y Kubayanda 23.
5. Quisiera agradecerle a Patricia D’Allemand por haberme señalado este

problema conceptual en el primer planteamiento de la heterogeneidad de
Cornejo.

6. En relación a Andrés Petit veánse también Helg 30 y Castellanos y
Castellanos Tomo III 213.

7. En Canizares 23-24 pueden encontrarse ejemplos de la influencia de la
cultura africana en el español de Cuba, en la música popular cubana y en el
catolicismo cubano.

8. En cuanto al uso del pañuelo rojo en la rumba, veánse Piedra 641, Boulware
62, Ortiz Glosario 406, y Daniel 69.

9. Para otros ejemplos de la incorporación de elementos afrocubanos en la
poesía afrocubanista desde un punto de vista formal, veáse Arnedo. Para un
análisis del uso de la estructura de las canciones de son en la poesía de
Guillén, veáse Hidalgo.

10. Para un análisis de las nociones en que se basa el discurso racista sobre la
sexualidad del negro, veáse Gilman.

11. En el glosario de su colección de poemas afrocubanistas (Bongó: Poemas
negros), Guirao explica que en el lenguaje popular de los negros “jeba”
quiere decir “mujer”; “grifa”, “marihuana”; y “lija”, “orgullo”. La única
edición que existe de esta colección no está numerada, por lo que no es
posible proporcionar los números de las páginas donde se encuentran estos
poemas.

12. El uso de palabras en español en los rituales de los paleros o congos también
se menciona en Cuervo-Hewitt 57 y en Castellanos y Castellanos Tomo III
172.
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13. En relación con la figura de Eusebia Cosme, veánse también Jahn 225,
Fernández de la Vega y Pamies 131-33 y González Pérez 299.
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